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  Opinión de algunos lectores sobre este libro


   


  El lector encontrará en estas páginas un nuevo sentido –más luminoso y alegre– de lo que supone vivir conscientemente la paternidad. A través de experiencias personales, el autor nos muestra de modo ameno y muy práctico cómo aprovechar las situaciones más comunes de la vida para ir construyendo la identidad masculina como padre y esposo, dos roles muchas veces ausentes en la sociedad actual.



  Nuria Chinchilla, PhD.
Profesora del IESE Business School (Universidad de Navarra, España) y

  Directora del Centro Internacional Trabajo y Familia de esa escuela de negocios.


  Una gran obra para ayudarnos en la maravillosa tarea de ser esposo y ser padre; escrita desde la propia reflexión del autor, con sentido práctico, y con un profundo contenido teológico. Enhorabuena, un libro valioso para ser verdaderos padres y esposos. Ilusionará al lector a aprovechar todo momento de la vida personal y familiar, hasta “en Misa con los peques”. Que anime a muchas personas a vivir la maravilla de vivir siendo padre y esposo, a luchar todos los días para lograr una familia feliz, ese paraíso anticipado que menciona el autor.


  Rafael Gómez Nava, PhD.
Director General de IPADE Business School (México).


  Paternidad: ahí donde se juntan el cielo y la tierra es un libro que refleja con fidelidad el amor benevolente que debe de prevalecer en el matrimonio para el bien de los cónyuges y la educación de los hijos. A través de vivencias personales, el autor nos comparte ideas prácticas para formar hogares cristianos, luminosos y alegres que aporten mucho bien a la sociedad.


  Ing. Álvaro Castillo Monge,
Empresario y Presidente del Consejo de Fiduciarios de la Universidad del Istmo (Guatemala)


  Un libro conmovedor y original de verdad, lleno de saber y sabiduría, profundo, claro, sencillo y de magnífico estilo literario. Un padre y esposo que relata en primera persona cómo la realización de paternidad y esponsalidad conyugal suponen la "unidad de vida"; es decir, la progresiva comprensión del regalo de Dios que empuja al estudio del contenido de la vocación matrimonial. De todo ello surge la acción: la multitud de pequeños detalles que descubiertos y vividos forjan tanto la felicidad como el éxito del proyecto tan bello y sugestivo de hacer una familia.


  Dr. Rafael Alvira,
Profesor Emérito de la Universidad de Navarra (España),

  Fundador y antiguo Director del Instituto Empresa y Humanismo

  de esa misma universidad.


   


  



  



  



  



  “En la línea del horizonte, hijos míos,

   parecen unirse el cielo y la tierra. Pero no, donde

  de verdad se juntan es en vuestros corazones,

  cuando vivís santamente la vida ordinaria.”


  San Josemaría Escrivá


   


  Prólogo


  Manuel Ángel Pérez Lara


  Rector de la Universidad del Istmo (Guatemala)


   


  Imagino que el Dr. Hugo Cruz me buscó para que escribiera el prólogo de este libro con el propósito de que aquilatara el contenido del mismo, a raíz de mi experiencia como padre de familia numerosa —tengo once hijos— y de un trabajo profesional exigente que me ha llevado por casi cuarenta años a trabajar en muchos países y a resolver problemas empresariales de muchas y diversas familias.


  Encontré un libro fascinante. Pocas veces un filósofo de profesión es capaz de acercar el cielo y la tierra como él lo hace. Son pequeñas situaciones, las ordinarias, las comunes que nos llevan a Dios, a encontrarle y amarle y el autor comparte sus experiencias de padre, con sencillez pero con gran profundidad ascética.


  Denota una gran formación católica y el conocimiento de bastantes textos de varios Papas (San Juan Pablo II y Benedicto XVI, principalmente) pero de forma muy destacada sigue muchos de los consejos del santo de lo ordinario, como lo llamó San Juan Pablo II, San Josemaría Escrivá de Balaguer, fundador del Opus Dei.


  Después de la lectura del libro, me parece que sus capítulos pueden ser agrupados mentalmente según algunos temas de fondo que les son comunes.


  Un primer grupo es el de la introducción y primeros dos capítulos, en los cuales centra la cuestión en dos mensajes: la santidad es tarea de todos y el padre de familia es tan importante como la madre en el hogar y en la vida de los hijos.


  No es un libro para pusilánimes ya que lo plantea para “hombres que quieren ir hasta las últimas consecuencias de su identidad como esposos y padres”, indicando que en ese recorrido se encuentra la felicidad. Señala, además, que esa actividad de “padre sirve para santificarnos y santificar a otros o habremos perdido el tiempo”. Lenguaje fuerte y directo.


  No tiene miedo de denunciar la crisis actual acerca del sentido de la paternidad. Nos explica que Dios quiso que el Redentor “tuviera padre y madre” y que el padre tiene tareas importantes “más allá de engendrar y aportar económicamente”. Dios lo “revela con su manera de amar a los hombres a través de Jesucristo” y del modelo que nos propone: San José.


  Trae en su lógica lo revelado en la epístola de san Pablo: que Dios nos eligió desde antes de la constitución del mundo y yo agrego algunas palabras no textuales de San Josemaría: “cuando Dios elige un instrumento le comunica las gracias para que pueda realizar la tarea para la cual ha sido elegido”. “Se desprende de todo ello la importancia de la familia, porque sólo en este contexto nuestros hijos crecerán con el sentido de que fueron amados antes de nacer, de que son deseados y de que son necesarios para la felicidad de otros.” Todo esto genera compromiso.


  El segundo grupo comprende, desde mi punto de vista, los capítulos “La ayuda del Padre”, “En Misa con los peques”, “Meditar el Santo Rosario como esposo y como padre” y “Meditar el Padrenuestro como esposo y como padre”.


  En el capítulo “La ayuda del padre”, el autor parte de un supuesto importante: la gracia, la ayuda de Dios viene por los Sacramentos. “El ve mi debilidad y me ofrece su ayuda –los sacramentos–“. Cumplir con los deberes de padre sin los sacramentos quedaría en un plano chato, meramente humano, sin trascendencia. Los sacramentos son los que dan el relieve y con ello la perspectiva, pero el tomar esa ayuda queda en cada uno, Dios no obliga pues “la libertad está por medio”.


  La Misa cobra especial relevancia para la familia y el autor la presenta como estupenda ocasión para crecer en vida espiritual en medio de los ajetreos cotidianos, tal como lo describe “En la Misa con los peques”. Ocasión de adorar, de dar gracias, pedir perdón y pedir ayuda, al final, la asistencia a Misa se convierte en un testimonio de amor para la comunidad de los fieles.


  El capítulo sobre la meditación del Santo Rosario empieza con un consejo parafraseando al Beato Álvaro del Portillo: al rezar hay que pensar “ quién le dice qué cosa a quién”. A continuación, desglosa cada misterio y se entrevé que está experimentando luces fruto de la oración; se aprende de la serenidad de Nuestra Madre la Virgen María; de la generosidad, hasta la entrega de nuestros hijos a Dios; de dejarnos sorprender por las maravillas que Dios nos revela en esos misterios. Al final, es un Rosario de peticiones y un medio de adquisición de virtudes humanas si lo rezamos constantemente. El contemplar los misterios también es un medio de formación y vida de fe.


  Por otra parte, se han escrito numerosas páginas de meditación sobre el Padrenuestro. Papas, teólogos, obispos, santos… pero la novedad de esta meditación que presenta Hugo Cruz radica en que el punto de vista es el de un padre de familia. Por decirlo de alguna manera, es una perspectiva como de abajo hacia arriba, de alguien practicante de la llamada vida ordinaria que el autor nos recuerda y que reboza del amor de Dios.


  El tercer grupo podría ser el de los capítulos “La fiesta permanente”, “Rezar antes de comer y antes de dormir”, “Desvelos y Jaculatorias”, “Orar por la vocación de los hijos”, “Vida de piedad: orar para sostener”, “Corregir a los hijos: el trago amargo y la lucha interior, y “La enfermedad de los hijos”.


  En estos capítulos, el autor toca distintos “momentos” de la vida del padre de familia, importantes e intrínsecamente unidos a su función. En “La fiesta permanente” afirma que “Cuando se vive en Dios y para Dios, los motivos para dar gracias y para celebrar nunca faltan.” Son tiempos en el día para recordar que estamos en presencia de Dios.


  Por otro lado, una parte importante de la vida de un padre es la de los desvelos. Me parece especialmente llamativo ese capítulo, titulado “Desvelos y jaculatorias” porque, aunque soy un mal pintor, sé bien que los cuadros que arrojan más luz son aquellos donde contrastan los colores claros y oscuros, a eso que el autor llama ocasiones buenas y malas. Los desvelos permiten ese contraste y son inevitables, así que más vale sacarles provecho.


  Esos “momentos” de la vida del padre de familia son ocasión para adquirir virtudes como la sencillez de alma que nos permite no ser obstáculo a la gracia de Dios en nuestros hijos; la fortaleza al momento de corregir; el reconocimiento del sacrificio de nuestros padres y sabernos también necesitados de corrección; en la enfermedad: reconociendo nuestras limitaciones e infundiendo en los hijos serenidad y paciencia.


  El cuarto y último grupo podría ser el de los capítulos “El padre y su esposa”, “El anillo de boda”, “Trabajo fuera de casa”, “El miedo a ser padre y el miedo a tener hijos” y “Metas, sueños e ilusiones: vivir de fe”.


  En esta parte el autor toca temas de fondo y define la finalidad de la obra: “el sentido de la vida del esposo es buscar la felicidad de la esposa y ella es su camino concreto para alcanzar la santidad”. Esta es, desde mi punto de vista, la idea central del libro aunque va un poco más allá, hacia la comprensión de lo que cada uno aporta a la relación conyugal como esposa y esposo, padre y madre, desembocando en un papel complementario y facilitador.


  Trae a colación una idea muy sugerente: la forma redonda del anillo que no tiene principio ni fin porque la vocación al matrimonio es total, abarca todo nuestro ser. Llevar puesto el anillo es un mensaje de exclusividad, realización, plenitud y felicidad.


  En “Trabajo fuera de casa”, pone en su justa dimensión al trabajo, aclarando que el orden se establece por la finalidad y la finalidad del trabajo para un padre es la familia, por lo tanto el trabajo en sí es un medio. Plantea, además, la necesidad de comunicarlo a toda la familia y hacer surgir de ello una misión.


  Finalmente, el autor no deja de estar inmerso en las realidades actuales sobre la familia y propone un procedimiento contra el miedo a los hijos debido a la incertidumbre sobre la situación económica futura, la complicación de horarios, el cambio de estilo de vida y el impacto en la carrera profesional. Ese procedimiento es mirar esas situaciones como la oportunidad de aplicar lo aprendido con la lectura de estas páginas: ser generoso, desechar lo superfluo y practicar un confiado abandono en las manos de Dios.
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